
.AJÑro T7T:en3L©s l o x i c r 3r^ioioi3ci.T3i^o <3.o l o o e i>armkd. i 4 . 4 : 0 0 

^í^í/ip 
-NH 

Snacripcl6¿.- En la Península: Un mM, l'M)ptas. -Tres me»es, 
-Número suelto, O'IO cts . - La suscripción se contará desde 1." y , l t 

Redacción y AdminUtraclóa, 

4'.'>0 id.—En el Extranjero: Tres meies, 10 Id 
dftcada me».—No se devueiren. los originales. 

JÜm 

Condiciones. -El pago se hará siempre adelantado y efi metálico, ó en letras de fácil cobro. -Corrospons'ál»* er. 
París, Mr. A. Lorette, 14, rué Rougemont; Mr. Jhon f. Jotíet, 31 Páubóih-fir Motitmartre. 

i';... • • ,.-.u — La corréapondcncla al AdiminHiltfftdor 
• i tafaü i t aM 

üa Union y el Fénix Espaflol 
Conrpainfa <% S t g u r o p R^upido» 

Capital tocial: ÍZ 000.000 de peteias 
efectivas, completamente desemboUado 

m m EN TODAS LAS PROVINCIAS OrESPAÜA, FRANCIA Y P0RTU6AI 
i6 AÑPS DE EXISTENCIA 

SEGÜFIOS «obre LA VIDA. -SESUROS oontra INCENBIOS-
SubdiPtcttófl e» Cartagena: H I J O S D E S O R O . Caballero 4,6, 8 pral 

•3t^n-4n tWsa'r»' J 

De Idterés'local 

mu SEÍDIüItñ 

de qua fxtreme su celo,para descubrir 
la guarida dr astos hábilts industria
les que tienen utia noción muy im« 
ppffecta ael derecho de propiedad. 

Hay que limpiur á Cartagena de 
tan mala ' aemilla, enaste 4o qut 
cueste. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
¡C baileros, no empujldl Tener 

más c^lm?, y dar de mano pnr uot* 
coiantok dfaa á «s« serie de» hurtos, 

Es indudable qua desda hace algu
nos mcaes campa por sus respetos en 
naesira ciudad una cuadrilla parfecta-
Qiente orgaaÍEada de rateros y tima 
dores que escapan á todas las iuvasli 
gacióncB da la policta. 

Raro as al día en qua ¡os periódicos 
no tengamos que dar cuenta au nnas-
tra crónica da sucesos, de aigtio robo 
Tenflcado ao misteriosas circunstan , j„^p^ y ^^bot que estáis llevando á 
cías, añadiendo siempre como obliga;,,^«.|^w^ ^ 
j _ --•-. ,„_ _._ , i.—.-- "•--'-^"\::;»ígij¿»iiMJadliílaií*|Wcd5i^íir<fute el pú

blico rMi amedrentado, y 'odo aquí-l 
qut<C¡d»**í|sN3i6 *E» pesa as y ropas 
!«mp«ftfib)p!^,,90, l«, Ut(i{^la;i«amiBa al 
cuMpOfCon lqa.fr^u«nt«i»f robos qua 
^e:p»o© *Í0tngoíi efeta iftcirt* «e vienen 
latícedíando. enCartaffna. 

Unrt4i«imalten'ii»kcatoMlloa el te-
I arado .dé ank casa da la ifrlsta de la 
MarcaNd; pefiMra«r^n 4af<'tobifaciones 

da colatilla da aquel hacho, que lok 
autoras no (uaron habidos. 

Y conao prueba da que la troupe de 
habitas escamoteadoret as más nume
rosa da lo que «e supoue y no se trata 
da vulgares ratarillos, ei hecho siguien
te ocurrido precisamente al diadema 
Purísima, demostrará la certeza dé 
ouestras afirmaciones. 

En las primeraa horas de la taftfí 
del miércoles, TÍajaba en la plalafoir-
m a d e u n IrauTÍa da )o» Molinos tli*''^'*<>i»'ú*«<né^)i)«4,déh:eWkjWiéDfresy 
oaballaro que ostentaba grueso bri 
liante en al aMler de !a corbata. 

A !a mitad de) trayecto y estando 
alcooheieo «oareb» subió á éste un 
íadividoo dece«iie<nante vestido, y al 
troptear casualmente con el«aballe 
ro, la sutrajo con habilidad pasmosa 
dicho alfiler, quedándose con él entre 
los de(>oa. 

£1 cobrador del tranyía qua se 
•percibió du da ,faena del habilidoso 
timador aviaó ai robado el cual recla
mó anérgíeimaole la. aJbaja, en>:on-
iréodola en al tuaJo de ia plataforma 
donde idisimuladamante la había de-

ji^iiocaar 
. La auaanáiB por aquellos aitios da 

QQ Tapfesantanle de la autoridad, dio 
tiemi^O"* qua el ladrón padiaaa s|ca 
par co *n '«l«tiva traut^ilidad. 

La f o t m a e n qua se realizó la |u8 
tracción del alfiler prueba una miiitr 
«ipert* y •«'oadMMbrada á asta ciase 
de esttímot.*o$. 

Nó'éOtrtíá 'Uamamo* la ateneión da 
las aútoridaá^^o «obre aM* panto, A fin 

taf>a09fi>6H]Vtiit tfr íjuie tienen por 
cotíveniente; otro día le cM^Zan loa 
ladrones en otra casa de la calle cíe la 
Salreta, y cotí ta mayor trescura aa 
llevan matetinaa, mantas y otras pren
das; más tarde an la calle de Sagasta 
entran los ác \¿ cuadrjil», como Pedro 
por su casa, subt»n al terrado y « 
llavan toda la ro a qua sus dueftos 
tenían expuestaa á la acción del aol; 
an plena via pública y á las cuatro de 
la tsrda, {«eacantotaan á ana señora' 
un bolso qi(o contetiía vanas mone
das, y a otra rnujer le extraen loa 
P'eatimanpiA desconocidoa treinta pe-
<aeta»<inei n«vabi;enal:bolaillo de su 

ve'.tido anvuelua en un ptñue|o. 
Cabi^Ucfos no ei»puj!«lt y |Bar de 

maho p^í'unos cuacos días, |)orqae 
Jal pánico cupj^e que j a el q i* sale 
á la calle se xlejx las alhajan en su cf̂ r 
sa, ó en caca de Blaya y los din^i;os 
en elbünco ó' fen la cobicha de su ca* 
88. 

¡Caballeroíjl dqs,cans.#r unt)S cuan 
tos días, hasta que los agentes ele la 
»»torid*d, despierten .ícl let rg ^ y 
á ver si descubren lo» mi»terÍ05o.<t ra
tas que nos tienen »medr*niados 

* • • 
Se «próxima él día del», batatín; lo'» 

surdoS y loa dertcbos se Aprestan i 
la tuchay y por lodas paitifs no t̂ e •S'̂  
cucha mis que del reattltado de Us 
próximas aleccionas para cmcejalcs. 

Pasado mañana á la salida del ru< 
bicundo Febo, se aneontrarán lo- co-
Ifgios altctoraks constituidor con 
arreglo á lo que la ley dispone, y loa 
componentes rodeando laa transpa
rentes urnaa esperarán que vayan lle-
gandoi lo» electores para depositar sua 
^candidaturas, y jos mozoa qtie les lle
ven el d<^sayano. 

OTEMA. 

LAS ELECCIONES 
PrósTima el'día en que ai cuerpo 

electoral emita 8i»<sufragio'en los co
micios, ae chacen 'grandes preparati
vos paiva la lucha que se avecina. 

Los candidatos, cuyu número ea 
considerable, haeen el recuento de las 
fuerzas con que cuentas y todos 
se prometen alcanzar el triunfo, ob-
taniende una mayoría de votos. 

Esto como SRipondráil̂ nueslVOs lec
tores es imposible, pues nunca como 
en la ocasión frente se juiítiflc^ aque
lla parábola del evangelio que dice: 
«son muchos los llamados pero serán 

^poco lo8)elegi4f»8.» 
Dicen que habrá lucha, pero supu- , 

nemos que e.sta estará contenida siem
pre en los imites legales, y que los 
derrotados aguardarán otra ocasión 
para v¥r satisfechas sus aspiraciones. 

He aqtti aboraMü liata de los cole
gios V de sus respectivos distritos. 

PRIMER DISTRITO 
Sección primera: Parque da bom

beros; sala de oficiales, Séfn Agus
tín 7 

Seccióo.segnnda: Teatro Principal; 
caJiedel TeaUo. . 

Sección tercera: Escuela pública de 
binas; calle del Aire, 32. 

Sebcróii charla: Colegió de los Cua
tro Sautosi (plahta baja), pirfza de' 1n 
Condéla de Peralta.9. 

SEGUNDO DISTRITO 
Sección primera; Casa de Expósi

tos; W a ^ de la Constitución. 
Sección sejjunda: Sociedad Econó-

> mic4 de Amibos del País; (Planta ba
ja), calla del Aire. 

Sección tercanr: H Escuela pública 
superior da niflat, calla de Jara, 37. 

Sección cuarta: Ídem municipal de 
párvulos, cal'e de Jara 22 

TERCER DISTRITO 
Sección primera: Teatro Circo, ca-

l a de Sagasta. 
Sección segunda: Mercado Lonja; 

Inspección, Plaza del Parque 
Secióo tercera: Escuela pública de 

niñas; caPe de San Antonio, 2.' 
Sección*cuarta: Inspección de Vigi

lancia, calle Real. 
CUARTO DISTRITO 

Sección primer»: Escueta pública 
de niños de Santa Lucía. 

Seción segunda: ídem idem de ni
ñas de Santa Lucía. 

Sección terceraí Portería del Ce
menterio clausurado; Santa Lucía. 

Sección cuarta: Escuelas Gradua
das.—Letra A.; Sala de profesores, 
calle de Gisbcrt. 

Sección quinta: Escuela pública de 
aínas; calle dePDuque, 35-

Sección sexta: Portería da la Casa 
de Miserieok-dia, Plaza da Jaime 
Boaieh. 

Loa colegios se abrirámá las ocho 
de la mañana, cerrándose, á las cua
tro tde Jik tarde para verificar el escru
tinio. 

ÍT¡SlpMÍ 
Según noticias que se recibe de Me 

lilla, continúan los actos de sumisión 
de loa Jefes rebeldes. 

Ayer ae presentó en la plaza el cé
lebre «abeciíla i Abd al Kader, mani
festando deseo de cumplimentar ai 
general Marina 

Recibido por éste, estuvieron con
ferenciando largo rato, manifestando 
á la Srilida que había ofrecido su su
misión y la de un respetable número 
de rebeldes. 

El miércoles y cOn gran solemni
dad, se celebró el fúnebre acto de de
positar en el panteón de h«s víctimas 
de la guerra la corona de plata que 
regaló el eminédte poeta D.Teodoro 
Llórente. 

Asistieli'oh Todbs \^ii:'p-iéi ŷ  oficiales 
francos de servicio y tJtítnerdsa re
presentación civil. 

El día déla Purísima, con motivo 
de celebrarlo, el ejército, formóse en 
una de nuestras posiciones una pei' 
quena tropa de moros que evolucio
nó imítarído á nuestros soldados y 
dando vivas á España. 

Fueron espléndidamente obsequia
dos. 

» 

En el momento en que sean licen
ciado» todos los reservistas y volun 
tarios se procederá á la repafriaciún 
de las fuerzas que componen la bri
gada de cazadores de .Madrid. 

• * 
En el Ministerio de Estado se cele

bró en las últimas horas de la tarde 
de ayer UDH larga conferericia entre 
la Embajada Mora y el Ministro se
ñor Pérez Caballero, el cuai ajustán
dose á lo apordado en el Consejo de 
anteayer dio contestación á los Em
bajadores á la nota referente á nues
tra situación en el Rif. 

El 8r. Pérez Caballero les demostró 
las ventajas que obtiene el Sultán con 
al triunfo de las armas españolas en 
África pues COD él se ha logrado so
meter á los kabileños á su autoridad, 
cosa que hasta la presente no había 
podido loprar. 

No pudo llegarse á un acuerdo por
que e' embajador espera instruccio
nes de su gobieriio. 

Las nagqciaci¡pfe& durarán todavía 
algún tiempo. 

La Audiencia 
en Cartagena 

Como ayerdijtmoa, á tas cuatro de 
la taida dio <»>mienzo ia vi.sta da la 
causa seguida por este Juagado con
tra el rec'osode éste Pen'al Juan Mq-
ra;es Teruel por hói^icidío. 

Después de verifioaVse el Isortao entre 
los jarados, quadó constituido el tri-
banal po^ loisefiofes siguienles-

Don Joséde Mojra, don Santos Ca
sal, don Serafín Pagan, don Andrés 
García Martínez, don Federieo Casa!, 
don José Castaños Pérez, don Pedro 
Gal, don Antonio Fener Pastor, don 
Antonio Fueales Sánchez, don Vi 
cante Sánchez = Lozano^ don Juan 
García Martínez, don Juan Serra, don 
José Rodríguez Sánchez, don Eduar
do Vera y don Pedro Cones» Pagan. 

Después de pffStaV 15al|'fibr^s del 
jurado el juramento que la ley manda, 
'-ét de<!tBrd ta Aádtencia pública y en 
pocos momentos quedó completa
mente ocupado de curiosos el amplio 
aalón de sesiones de nuestra casa mu
nicipal. 

Loa antecedentes penales del pro
cesado no pueden .ser peores, está 
cntnpUando'fcdndena por homicidio, 
tiene otripendieiite por el tonismo de-
litut ahora comparece anta el tribunal 
por la misma cansa y además tiene 
pcndientea otras por disparos y le
siones. 
. A las preguntas que a! Morales les 
dirigier:on el Fiscal D. Santiago Cor

del, el abogado defensor D. Francisca 
Gómez Sánchez que sustituyó á Don 
Isidoro Felipe Va'dés, y por último á 
as del presidente D. Antonio Real y 
Casabuena, contestó el Morales con 
gran tranquilidad, diciendo que fué 
agredido por el pabo Loma, después 
de icisultarlc, y alsacar una faca pa 
ra herirle, él se la quitó y no ae da 
cuenta como hirió al interfecto 

Abierto el periodo de prueba, decía 
ran los reclusos de este penal Fran
cisco Martínez Aviles, sentenciado por 
el delito de homicidio cuya condena 
extingue en este Penal. 

Dice que del hecho solo vio que al 
Morales y el Loma promovieron una 
cuestiÓQ en la puerta del taller de za-
pateria y que no sabe más. 

Como el testigo incurre en contra-
diccione8,el Sr. Fiscal le llama la aten
ción. 

Declaró después Juan Roja , que 
por el deíiito también de homixidio, 
extinguen condena en esta prisión 
aflictiva. 

Manifiesta el testigo que pl salir el 
Loma de' taller de zapatería agredió 
al Morales con un palo, y ^que des
pués vio que los dos se estaban dando 
puñaladas. 

Bernabé Gómez Olmedo recluso 
también én este Penal, dice que en
tre el Morales y el Loma se promo
vió una cuestióa,'sacando el último 
una herramienta y que después ya 
DO vio más. 

Como lo que ahora declara el testi
go es todo lo contrario de lo que ma 
nifestó antes, el Fiscal pide que se 
lea la declaración, se hace así, y se 
conforma el te«ii¿o, reconoci«!ndo su 
firma. 

Declaró «I confinado P'rancisco 
Martínez Esposó, qne en aquel día 
ejercíalas funciones da cabo, ratifi
cándose en lo qué tiene declarado, 
pues al ver qué Morales le tiraba 
«viajes» con una dáĵ a 1é dijo que no 
le tirase más, á 'o qne el procesado 
leconteslóque también le mataba s 
se ponía por delante. 

Después prestó declai^ación el Di
rector de la Prisión afiétiva Sr. Zo-
birí, manifestando la misión que tie
nen dentro del Penal los cabos y que 
éstos llei^an las insignias en sus uni
formes. Dijo que el Lomas era uno 
de loa mejoras catios, y que cuandoi 
ocurrió el su<ies6 estaba én so despa
cho. 

B J vista de lo avantado dé la hora 
se suspendió Is sesión pat-a conti
nuarla hoy. 

SEGUNDA SESIÓN 
A las once do la mañana de l|oy ae 

reanudó la vista con asistencia de lo» 
jurados. 
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era el mundo i au hiz espacio esti^cho: 

dotada fué pof Dios <le un alma arcHanfa, 

con esperanza celestial su pecho, 

contel vtí«lo d*l águila su mente. 

Siti sM sdbia Isabel, pues no tenia 

otra musa que un alma grande, inmensa, 

en el papel su corazón Yertia, 

y el grito'desahogo cjiíe sentía 

era su aspiración, su redotitpensa. 

Vil. 

iPobre Isabel!.... murió {senti tal pe

ina! 

Era acuella estación en que no hay flores, 

en que el ave se oculta y no resuena 

el himno con que canta sus amores, 

en que manto de nieve viste el prado, 

|os ^flros no vuelan ni enamoran, 

eofque el délo está triste y enlutado, 

en que las nubes Itoranl 

Era aquella estación tan larga y fiera, 

como la noche que el Insomnio agita, 

negra, como el eclipse de una estera, 

triste cual ilusión que se marchita, 

fría, cual corazón que nada espera. 

Cubierto de las nubes por el velo 

sé puso el íSol, entre cetages r^os, 

7 en esas horas de tristeza y duelo 

murió Isabel, y al etitornar sus ojos, 

sus rayos apagaba el sol del cielol 

VIH 

La noche silenciosa, oscura y ftia 

tendió su manto y á la luz del dia 

qué, salvando del délo Í4 distanda, 

huyó para alumbrar otras reglones, 

reemplazó de lâ Virgen en la estancia 

la amarillenta luz de ios blandones. 

Junto á un estante, á la pared asido, 

lleno de libros, de Isabeltesdro, 

se hallaba, en blanco pafio revestido, 

un siniestro ataúd, con franjas de oro. 

Y «n toedio de aquel lóbrego aposento, 

cual triste monumento, 

estaba ánblanco túmulo elevado, 

y un ckdáver allí con blanca palma 

y con blaiM!o ropage amortajado.... / 

iy yo á sus pies, despedazada el alma 

y velando aque^«uerpoinanimado! 

IX 

Por buscar á mi fiebre algiínrcalmante, 

4n busca de un testro abrí el estante; 

diciénJome al marchar: espera y ama. 

I Amarle!... ¿como no, cuando es tan grato 

á un corazótt, que en el amor se emplea, 

obedecer, sin réplica, un mandato, 

ai le mandan lo mismo que desea? 

Aun conservo en mis manos estas flores, 

que me entregó al marchar con pena horri-

(ble; 

emblema de purísimos amores, 

más puros que su aroma, si es posible. 

Si como prendas suy^s y elocuentes 

auguran á mi amor vida y fortuna, 

poda plantar quisiera sus simientes 

dentro del corazón una por una; 

que prendieran «n él, y cada dia 

nuevas flores brotaran, siempre amenas, 

pue tuviesen por alma el alma raia, 

y por savia la sangre de mis venas. 

Y á impulsos de este amor que me ilusiona, 

para colmo de. dichaf y de bienes, 

tejer con ellas mi nupcial corona 

y ponerla después sobre mis sienes. 

Yo quisiera arancar sus hojas bellas, 

y al tiempo deawancarlas conmovida, 

hacer una por una á todas ellas 

la pregunta puetU de si me olvida. 

Mw no ique al preguntar en mis congojas, 

pueden trit̂ car mi amor de dichas lleno, 

D. "lernas 3a Brioncs. 

t 1890 

Ei f AHfti 
Poema en tres Caotoe. ' 

CANTO 1.° 

I 

¿Teines que yo te olvide, vida mía, 

porque á ausentarme voy?... filocura extra-

(fiai 

|Si aunque yo lo intentase no podría! 

|S1 es este inmenso amor, que nunca enga-

(«a, 

más puro que la nieve en la mootafia, 

m¿s ardiente que el sol de medio dial 

II 

iQu^ hermosa estás, mi bien, conmigo 

(solas 


